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T?©r oer -A-nlxTorsarlo 

' La Exciha.' Sra. 2)oña líoreíitina f edreño 
falleció en 2S de Dictt^mbre de 1906 

recibidos loa Santos Sacramentos y la bendición de S . S . 
R. I. P. 

En sufragio de su alma estará la vela y alumbrado al Santisimo Sacramento en la Connagra-
da Iglesia del Santo Hospital de Caridad, el martes 28 de los corrientes, siendo aplicadas por 
su eterno descanso, todas las misas que se celebren, teniendo lugar á las once las de Empera­
triz. Los ejercicios de la tardé empezarán á las 3y \\'l. 

Su viu lo é hijos ruegan á »us amibos y personas piadosas 
se sirvan encomendarla á I). N. S. 
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III A N I V E R S A R I O 

EL SEftOR 

Don Alejo Maí^torell y Goinjoán 
Ingeniero J e f e <I« I.* <ic la Arn^ada 

F a l l e o l ó el d ía Í28 a » IDicloixiLlare d e I S O S 

JtrCa Xa Jtr'm 

La Hora Santa que se celebre el martes 28 de Diciembre, de diez á once, en la Parroquia 

de Nuestra Señora del Carmen, será aplicada por el eterno descanso de su alma. 

Su viuda doña Claudia Bas y familja^ ruegan á sus amigos lá asistencia 

á estos cultos y una oradóti póf *su álrtia'' 

El Excmo. é lltmo. Sr. Obispo de Cartagena, ha concedido 50 dfas de indulgencia á todos los fie­
les de la Diócesis, por cada vez que recitaren con devoción una parte del Santo Rosario, ofrecieren la 
Santa Misa*13 pc^ualquiera obra de piedad ó caridad que practicaren en sufragio del alma del finado. 

La fiesta de Navidad 

Mañana celebra la Ig'asia Catóica 
IM venida del Mesiai. 

, ¡Ved ei entusiasmo, el santo delirio 
que reina en e) oficio que cantan 
nuestros sacerdotes; escuchadles! 

«Colina de Sión, eslremécete de go­
zo... Hijas de Jerusalem, vestios con 
vuestros'rajes de fiesta, y entonad, 
enlbnád íiuevos cáulicos. 

Levántiile JerusHlcm, sacude el pol-
-To de tu cabellera, rompe la cadena 
que aprisiona tu cuelo, levántate, tu 
«Salvador ha venido. 

Has sido vendida, y ahora el Señor 
te rescata; cania Jerusaleai. 

Kl Señor ha dicho: Assur opsuino 
á mi pueblo; la injusticia y la cruel­
dad pesaron sobra él; es preciso qut 

le dé la libertad; antes hablaba, niáü 
ahora heme aquí. 

'' LK paz y la abatídfthcia nacen cou 
r«l dfa del Señor. 

t» La verdad ha salido de la Uarra, y 
desde loa tu del cielo la justicia ha 
flJHdp en nosoUossu mirada. 

jC nteinos, pues, cantemos nuevos 
himnos al Señor y can e con nosotro» 
(oda la tierral 

Cantemos el Señor y bendigamos 
ia nombre. ^ 

AiuHicismp» al universo el día da 
•u SHlvación. 

iRecuerden las naciooas entre sí los 
prodigios que ha obrado, y abandó-

'̂  nensen los pueblos al gozo. 
Verdaderamehte nuestro Dios ea 

grande, su nombre et digno de ala» 
banza, y su poder domina cuan'o 
existe. 

Regocíjase el cielo, rebose la tierra 
de alegría, agüese el mar y ene espe 
sus ondas en seña' dt> gozo; estreméz­
canse de placeres los campos, y cuan 
las plantas ei) P los Ciíceü, porque el 
(lía del Señor ha llegado.» 

Asi celebran los Cristianos el beUo 
' ide»t«|í fíalridad. 

La iglesia presenta solmenidíid pa 
T» que !o imitemos, á Dios humilde, 
pobre y dolorido. 

Durante aquellos hermosos maili 
oes entona las antiguas promesas 
hechas á los Patriarcas y á los profa 
|:is, recuerda ia miseria del género 

.humano y i;is glorias del Redentor 
tantas vect | anunciado. 

Mañana cuando baje el Diacomo 
delA'tíir, precedido de loi Ciriales, 
levamlo el libro que contiene el 

cuinp imiento de todas las promesas 

I
terminará con estas pulnbras. 

«Jacob engendró á José, esposo de 
Mfiría, de !a cual nació Jesús que es 
llamado el Cristo > 
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üa Unióny tí Fénix CsffaAll 
Cornpagía <lc Seguros Reunidos 

Capital social: 12.0O0J0OO de pesetas 
efectivas, completamente desembolsado 

UGEHCIAS EN TODAS U S PROVIHCIKS DE ESPMÍli, ñ m \ i Y PQRIUGKI 
45 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS SOM LA VIDA.—SEGUROS oontra INCENSIOS-
Subdlrecdón en Cartaaena: H I J O S D E S O R O . Caballero 4,6, 8 pral 

A este sublime canto los ^sistentaa 
contestan con el himno da amor, coa 
ti Te-Deum. 

M. 

CUENTO 

NOCHEBUENA 

gnnta qué la sucede, y con palabras 
inteligibles no sabe i qué achacar 
aquel fenómeno que la ha sumergido 
en aquella profunda postración. Ate­
morizado y como no se reponía de 
•qaei aletargamianto se vio en la im­
periosa necesidad de acudir al doctor. 

« * 

Desde que la modistilla Bocarnita, 
- c o m o la decían en la calle,—segl 
unid con Eduardo en el santo lazojP 
del matrimoniu, la paz del bogar no;^ 
se había alterado por un instante. Vi- ^ 
vían felices, haciendo una vida bas- ' 
tante regalada, gracias á 1̂  desahoga­
da posición de él, que se desvivía por 
complacerla, á ñn de no turbar su 
estado de ánimo, tan alegre y juvenil; 
siendo muy apreciados por el vecin* 
dario dadas sus revelantes pruebas 
de caráctar. 

Para que la felicidad les fuera com­
pleta en su uuión y al decir da En-
carnita, sólo le faltaba que el Señor la 
diera algún pequeño querubín con 
quien compartir más sus dichas y 
alegrías; pues en cinco años que eran 
casados no había tenido tal dicha; sa­
ciando su sed, maternal en el rorro de 
alguna dci sus vecinas 

[Si de esposa rayaba en lo amantí-
siina, qué no serfa da madra tanteado 
tan santas áokísy virtíidtésl:;.?' 

• • • 
Los rubicnndoi rayos de í'ébo ocúl­

tense tras los altos picachos de las 
abruptas montañas que circundan la 
ciudail; ln noche tiende su ve'o sobre 
alia... Es Nochebuena. Por las calles 
circulan patrullas de mozalbetes que 
tocanrlo los típicos instrumentos en­
tonan diversas canciones al Mesías, 
que, según la tradición, á Jas doce ha 
de nacer; en las moradas de los ha 
hitantes, ríndesele culto á la ansiada 
venida del Hijo de Dios, consu­
miendo en su holocausto, manjares 
vegetarianos, en (jerredor de bien per 
trschado brasero... 

En casa dn Encarnita cumplíase 
también tan santo precfpto. Súbita­
mente como si a!gohubi=ér»íí«1e atra­
vesado en la faringe, ésta lórna í̂íí pá­
lida y Eduardo sobresaltado la pre 

Entre tanto volví» Eduardo con el 
médico, dos vecinas i las que habíi^ 
les avisado la mala nueva, se perso­
naron en la casa y en tan mni estado 
la encontraron que hubieron de tras­
ladarla á la cama. 

Una vez reconocida por el doctor 
hubo de decir antes de marcharse 
que no acertaba á comprender la en­
fermedad de la paciente, io que in­
fundió an al ánimo de Eduardo triste* 
presagios... 

A las pocas horas fué de nuevo avi • 
sado el doctor, quien después de pre 
TÍO reconocimiento dtc'aró que sos­
tenía en aquellos momentos iíncarni-
ta una titánica lucha con lâ  vida. Las 
palabras doctas dieron escalofríos... 
En la sala reinó por un momento un 
aliénelo sepulcral. Sola el tic tac del re 
loj, —que como supremo juez parecía 
actuar,—coatrastaba con el quedo ge-' 
mir que fatigosamente iba exbalando 
la enferma. Ednardo asus'ado y des 
comi)u<sto hallábase sentado á la ca­
becera pulsándola, suministrándole 
los medicamento», y mirando con 
avidez inusitada el termómetro.. Los 
vecinos fijos en su rostro denotaban 
interés por la paciente .. 

De pronto un fuerte extrémecmien 
to dado pot elia llenó te terror la ha 
bitacióo... Lo que antes eran quedos 
gemidos troncáronse en agudas esda-
maciones de forlísimos dolores; su ca­
davérico rostro mrlamorfoseó denue», 
vo; y Eduardo preso d« fuerte exalta­
ción, insta de nuíiyo fil doctor-que 
aún se encontraba en la estancia - á 
fin de ver si aún pudieran ser efica 
cas los auxilios de la ciencia, partí lo 
que vuelve una vej| más 4 procedsr á 
nuevo reconocimtioto ..* 

Una viva satisfacción reflejóse en el 
rostro del médico en este último ra-
conocimiento, toda vez que había 
acertado el punto! enigmático de la 
-enfermedad, Lo que EocaroitM pre 
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Prendile fuego al punta, y anhelante 

me puse á contemplar su llamarada. 

V. 

Salamandras azules baile horrendo 

danzaban, ascendiendo 

por las olas de luz de la ponchera; 

y ya se retorcían 

ó ya sobre las llamas ei^arcian 

su lívida y flotante cabellera. 

VI 

Olvidar procuraba las venturas 

y las memorias puras 

de mi paterno hogar... ¡No lo alcanzaba! 

{Hasta l« historia aquella 

del Niño Dios y la Pastora bella 

otra efigie ante mí la recordaba. 

VII 

Oh mi Nifiojesúsl Abandonado, 

poivorieoto, olvidado, 
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con su dulce belleza peregrina, 

en un rincón oscuro 

de mi cuarto se hallaba, junto al muro, 

sin flores, sin su altar, sin su hornacina. 

VIH. 

Lo coji y lo besé. PladoMtnente 

de mi lo puse entente, 

junto al fulgor de la azulada hoguera 

del rom que intenso ardia. 

Nube suya de gloria parMcia 

toda la llama azul de la ponchera. 

IX 

Parecíame á veces un querube 

envuelto en una nube, 

un ángel juguetón y pequefiueio 

:iue ante mí sonreía, 

y que bajaba á hacerme compafiía 

sentado sobre un átomo del cielo. 

336 El Eco de Cartagena 

á la sombra de un tilo 

ó en mi cuna de mimbre dormitaba, 

un sarafin alado, 

sonaba yo, que absorto y que extasiado 

desde un cielo sin nubes me miraba. 

XVI. 

La adoré adolescente! Por la oscura 

selva, por la espesura, 

cuantas veces, á solas meditando, 

vi de blanco vestida 

una virgen, al ángel pá^eéida, 

que iba entre nubes ante mi flotando. 

XVIl 

Y en ella, en fin, cifré mí (iéásámiento 

con dulce arrobamiento 

cuando llegó mi juventud inquieta: 

en ella, espectro vago, 
casta nereida de zafíreo lago, 
numen de mis delirios de poeta. 
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XLVII. 

Era el nuyp. La nlfia en tal instante 

sintió por su semblante 

dulce llanto correr, y en el exceso 

del gozo que sentía, 

corrió al altar, miró con alegría 

á su Niño Jesús y le dio un beso. 

XLVIII. 

Y entonces... ¿Fué ilusión? ¿Fué un enga-
(ñoso 

éxtasis religioso 
ó un milagro reálfDulce, hálagfleffo, 

el Niño la miraba, 

y—Ya lo ves, pastora,—murmuraba,— 

ya en realidad de amor troqué tu suefio. 

XLIX. 

Y todo aquel que su amorosa pena 

me diga en Noche-Buena, 

sofiando en fiu ideal, cual: tú lo hiciste, 

verá al punto á su lado 

vivo, ardiente, gentil y enamorado 

lo que "n «luf-fion amó, cm\ «ú lo vi«tí\ 


